
GoNz. 

MERC, 

DoL. 

MERC. 

Go;,.¡z, 
JUAN, 

GONZ. 

MERC. 

Do,. 
GONZ. 

MERc. 

MEoc. 

DoL. 
MERC. 

DüL. 
~IERC, 
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¿Á usted, qué le parece 
que debo hacer? (A Goo,.10.) 
(Poniendo ol sobro de la earta. ) 

Comprarlo. 
¡ Pocos tan ricos se ven! 
(Con indiferencia,) ¿Si? ... 
{Gonzalo llama con el timbre,) 

¡Cómo me va á sentar!, •. 
¡ Y sobre todo el collar! 
(Aparece Juan en la puerta del fondo. Gonzalo le 

flntrega la earta y le dice en voz b:ija:} 
(Á D. Cándido. 

Está bien.)(Salo por el fondo,) 
Conque adios . ¡Hasta después, 
Mercedes! 

mucho! 
¡Que no esperemos 

Adios. 
No tardaremos. 

Adios, querido Marqués 
(Sale Gonzalo por el foro deroeha.) 

ESCENA VI. 
DOLORES y MERCEDES. 

Si no fuese tan segura 
mi amistad, querida mía, 
te juro que sentiría 
envidia por tu ventura. 
¡Envidia de mí! ... ¿Por qué? 
Por los goces de tu alma. 
Por esta dichosa calma 
que yo nunca disfruté. 
¿Lo crees? 

Y con motivo. 
Sí; feliz debes llamarte 
y bien pudiera envidiarle 
yo que sin ventura vivo, 
ageua á todo interés, 
olvidada por un hombre 
que supo darme su nombre 

DoL. 

DoL. 
MERC. 

DoL. 
MERC, 

DoL. 

ltlERC, 

y robármelo después; 
y que no hallo e.1 rededor 
de mi existencia presente, 
más que olvido indiferente, 
¡y soledad y rencor 
y apgustial ¡El triste legado 
de infortunios que nos dejan 
los recuerdos que se alejan 
con las dichas del pasado! 
¡Abandono, soledad, 
y desprecio y amargura ... 
¡quó terrible desventura 
y qué aciaga realiílad! (Con angustia.) 
¿Pero eso es cierlo? 

Seguro; 
y al cabo llega un momento 
en que todo sentimien lo, 
el más noble y el más puro, 
cede el puesto á otra pasión 
que en el alma arraiga y crece!. .• 
¡Al ódio! ... Odio que ennegrece! ... 
¡que tortura el corazón! 
¡que envidia la 'paz agena!, .. 
¿Qué dices? (Con espanto.) 

Yo lambiéu 1 s1, 
tengo ódio ... ¡pero no á tí! 
A tí, ¿por qué?; eres tan buena, 
que en la dicha que atesoras 
pretendo encontrar la mía. 
¡Mi dicha! (Con acento do angustia.) 

· ¿Dónde hallaría 
otra mejor? ..• 
(Fij&ndoso en Dolores que sc enjuga los lljos con un 
paiiu.elo.) 
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y len calma. Ya le escucho. DoL. (c,, d;gn;d,d.) ¡Lo perdí! 
¿Por qué sufres? ¡Pero antes supe arrancarlo 

DoL, Porque lucho de mi pecho, y olvidarlo, 
con infinitos dolores. cuando á Gonzalo me uoíl 
Reposo, felicidad, MERC. Lo sé, Y sé que tu existencia 
el amor de mi marido ... y la suya s~ fundieron 
¡todol ¡todo lo he perdido! Y al hacerlo ohedec•er;o 

. 1 ' 
MERC, ¿Todo? (con ansied11d) !l. o que la convcniPncia 
DoL. ¡Síl de vuestros ~adres forjó. 
MERC, ¿Pero es verdad? Dot. ¿Supiste? .. , 

{ta actri:t dará á esta fraso la entonación quo juzgue MERc, Que abandonabas 
más adecuada a\ papel que representa) el colegio, y te casabas. 

Dot, ¡Verdad, sil 1Entonces me casé yo! 
MERC, Nunca pensé Pero tambián he sabido 

que él .. , que al verte Gonzalo allí 
Dot. 1De abandonarme trata! cifró su esperanza en tí' 

JÁlguién su fé me arrebata! Y que siempre te ha querirlo. 
MERC. ¿Y tú sabes? ... (Ademán negativo do Dolores,) 

DoL. Nada sé, No es que excusarle pretenda 
y de todo descoofio. del dolor que lu alma siente· 

MERC, Deja que á pensar me atreva pero nada hay al presente ' 
que sin prueba ... 

i Qué más prueba 
que le acuse ó que te ofenda, 

Dot. Y no es razón qul' por nada 
que mi ll•nto y su desvío! sufras y te preocupes, 

MERC. Una duda no es bastante Y sm molivo, le ocupes 

111 
para perder el reposo 

Dot. 
en hacerle desgraciada. 

del alma, y auoqUt1 tu esposo JSíi ¡Con él voy á perder 
siempre tuvo de inconstante mi ilusión más venturosa! 
mucho, si hoy n•> has encontrado En lucha tan espantosa, 

1 
' H causa para. tus desvelos, ¿qué hacer, Mercedes, qué hacer? , ¡t MERC, 

JI no has Je poner tus recelos ~¡ es cierto lo que supones, ,, en los hechos del pasado. s1 le am·as y quieres traerle 
Dot. ¡El pasado! contigo, para vencerle 
MBRC, ¿Quién no lleva 

DoL. 
de un solo medio ,lispones. 

en su recuerdo escondida JUn medwl ... ¿Cuál? ... 1Prontol ¡Dime! 
alguna ilusión querida? MEac. Defenderlo, no llorar 
¡Nadie existe que se atreva y, á ser posible, luchar 
á negarlol Tú también 

DOL, 
co? las armas que él esgrimP. 

conservarás la memoria ¡Corno! {Sorprendid:i,) 

de aquella inocente historia ... MERC. Si de sus locurai5 
de aquél no logrado bien quieres el vuelo renltir 
que perdiste. debes hacerle sufrir ' 



DoL. 

Meac. 
DoL. 

MERC. 

DoL. 

Lms. 
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con tus propias amarguras 
Fustígale sin piedarl, 
y finge que de él le alejas. 
(Con sovcrida.d y energia,) . 

¡Qué, Mercedes! ¡lle aconseJas 
que pierda mi diguidad? 
Dolores ... 

¡Sella tu lábio! 
¡Torpe anduviste en rlecirlo! 
¡Suponer que iba á admitirlo, 
más que torpeza, fué agravio! 
¡Yo, ni en apariPncia.' ~nfiel 
á mi deberl Si eso hiciera ... 
sólo por hacerlo. fuera 
tan culpable como es él! 
Si me aparta de su amor 
y á sus caprichos me inmola, 
sabré defeoderme sola 
enfrente de mi dolor. 
¡Sea él de su culpa juez! 
Yo, en mi an,irnstia y en mi duelo, 
tendré al menos un consuelo: 
¡el de mi propia honradez! 
Yo no pretendía ... 

No: 
¡te engañab~s! ¡Ni s1; huntillan, 
1ii su dignidad manc1\lan 
las mujeres como yol 
Si su esperanza se trunca, 
saben llorar y sufrir, 
v si es preciso morir; 
Ípero deshonrarse, nunca\ 

' 
ESCENA VIL 

DOLORES, MERCEDES , LUIS. 

Tú, que mi amistaCl D(l ig1;1oras, 
no debiste imaginar ... 
(Dentro,) No es necesario avisar. 
(Apuece Luis en h pueda del fonclo Y saluda 

aeadc ella á Mercedes y Dolores.) 

Felices días 1 señoras. 

MERC. 

Luis. 
i)ÍEI\C, 

DoL. 
Lms. 

DoL. 

Luis. 

Mrnc. 
Luis. 
MERC, 

Luis. 
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(Dolores después de saludar con la cabeza á Luis, 

hace un gesto desdeñoso.) 

(¡Tu primo!) (Dajo a Dolores.) 

(¡Siempre e: desprecio\) 
(¡El hombre de mejor porte 
y el más nécio de la cortel) 

(1Y tan malo como nécio.) 
(¡Qué hermosa está! ... Y el Marqués ... ) 
-Dolores ... ¿También Mercedes 
aqui? ... -¿Cómo están ustedes 
desde anoche?-¡Qué tiplel ¡Es 
da lo mejor que se ha oído 
en Madrhll ¡Y cómo cantal 
¡Qué afinacióo! ¡Qué garganta! ... 
Pero ¿y ~onzalo? (Á Dolores.) 

Ha salido; 
mas pro11to debe volver. 
Lo siento1 porque me urgía 
verle al instante. Quería 
que me diese parecer 
y ayuda para ultimar 
cierto negocio: un asunto 
que he de resolver al punto, 
y no le puedo esperar. 
¿Tanto importa? 

Sí. 
(r.on tono de buda.) ¿De veras? 
¿Y no será indiscreción 
preguntar? ... 

La aiiquisición 
de un caballo de carreras. 
¡Un magnifico alazan, 
fino, corredor, valiente? 
¡ En fin, un potro excelente! 
¡Dos como él no se hallarán! 
Has de verle V•~nccdor (A Dolores,) 

en la~ próximas carreras. 
IJigo, á no ser que prefieras 
igual que el año anterior, 
de todo el mundo ocultar 
tu peregrina hermosura, 
robándole la ventura 



¡' 
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' 11\ ~¡1:1, 

0oL. 

Luis. 

MEB.C. 

Luis. 

MERC, 

DoL, 
MERC, 

de poderla contemplar. 
En vallo te lo rogué 
y me ofrecí á acompañarte; 
que tú, obstinada en negarte\ 
no ueplastt!. 

No acepté, 
porque encontrándose fuera 
de la corte mi mando, 
si al lado tuyo hubiese ido 
á que la gente me viera 
en su ausencia divertirme, 
pudiera ser mal juzgada 
yo, que sin él no hago nada, 
ni tengo afán de exhibirme. 
(¡Igual siempre! ¡Ni me escucha 
ni me tiene compasión! 
¡Pero yo hallaré ocasión 
de vencer en esta lucha!) 
{Se levanta en actlt11d do dcspedid3.} 

Adios. 
¿No aguarda el consejo 

de Gonzalo? 
¡Qué he de hacer? ... 

No me puedo detener 
un instante! 
(Luis pronnncia etta" palabras algo r~tirado do 

:Mercedes y D(l\ores.) 
{Á 0o,,.,..) Yo te dejo. 
(Bajo 4 Dolores.} 
(El pobre está enamorado 
d11 til) 
(Bojo.) ¡Mercedes! ... 
(Id.) Repara 
que se le nota en la cara. 
(¡De mirarte está embobado!) 
(Alto.) Ad·,os. Si pones en dudas 
ln amistad que te profeso, 
que me disculpe este beso. 
{Se separa da Doloreq, Luis so acerca á és\a, y lo 

dice por lo bajo, mientras Mercedes se detiene 

frente á uno do los espejes qno h:a) 3 ambos '3Jos 

de la puerta del fondo ,) 

Lms. 
DoL. 
Luis. 

DOL, 
Lu,s. 

DoL. 
Lms. 

füac. 
LUIS, 

MERc. 
Luis. 
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(¡Vamo_s! ¡El beso de Júdasl) (B.;o, n,toros.J 
¿Qué dices? (Id, scrpreodida) 

Con él lo igualo; 
que lo mismo representa, 
si es cierto lo que se cuenta 
da Mercedes y Gonzalo. 
¿Qué Se Cuenta? (Con ansie1lo.d.) 

¡Lo imposible) 
¡Un engaño! 1una locura! ... 
¡Pero la gente murmura! 
(SeparinJoso de Dolores y dirigi~ndosc hacia el 
fondo.) 

¡Aguarda! 
(Ahora no es posible. 

¡Ella esperal) 
(Se dirige hacia el sitio donde csti Mercedes,) 

(Á L,i,.) ¿Vamos? 
SI. 

Hasta después. (Á n,1,.,., ¡ 
(Ya he logrado 

mi objeto! ¡El golpe está dado 
en lirmel) 
(Sale con Mercedes pi,r el fondo.) 

ESCENA VIII. 
DOLORES. 

¿Qué es lo que oi? 
¡Qué frases de maldición 
deslizaron en mi oído 

' que al oírlas he sentido 
romperse mi corazón? 
¿Tan espantosa maldad 
puede ser cierta? ... ¡llentiral 
¡Calumnia! ¡Ese hombre delira! 
-¿Pero y si fuese verdad? ... 
¡Ay!. .. no quisiera creerlo 
Y sin embargo, la d11da , 
~ mi cerehr~ se anuda? (Breve paun.) 

-¡Yo necesito saberlo 
todo, aunque mire perdida 



GONZ, 

JUA:'l 
GONZ. 
JUAN. 
Go:-1z. 
JUAN. 

Go:-1z. 

GONZ, 
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con la certeza mi suerte! 
¡Cuando es segura la muert~, 
no importa ensanchar lo henda! 
(Sale por la primera puerta t,teral do la derecha, 

Al salir Dolores, entra Juan, y se delicne on la 

puerta del fondo,} 

ESCENA lX. 
PABLO, GO~ZALO 1 JUAN. 

{ Á Pablo, accrcindcso seguido por éste á la paor­

ta del fondo,} 

Es mi alegría mayor, 
porque al cabo he conseguido 
verle á mi lado. 
(Á Juon,) (¿Has cumplido 
con mi encargo? 

Sí, señor. 
¿Y la carta? 

La entregué. 
¿Y qué dijú? , 

Que venrlr1a, 
y que esta n11che lo haría. 
Está bien; retírate.) {Salo Jaan por ol fondo,) 

ESCENA X. 
PABLO y GONZALO. 

Esta es mi casa, y aquí 
tu !rusto debes hacer. 
De ~lla puedes disponer, 
como dispones ,Je mí, 
con entera libertad, 
que en ella estás amparado 
por el derecho sagrado 

PABLO. 

de nuestrll franca amistad. 
No en balde de ella te fías 
y en su persistencia crees, 
pues hoy mi amist~rl posees 
como antes la posetas; . 
que no destruye la ausencia 

GO:'iZ. 
PABLO. 

GONZ. 

PABLO. 

GONZ. 

PABLO, 

GONZ, 

PABLO. 

GONZ. 

PABLO. 

Go:.z. 
PABLO, 
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gratos recuerdos, que son 
latidos del !'Orn<Ín 
precisos á la existencia. 
Gracias, Pablo. 

;>ío ID(' des 
graci:is. ¿1 qué las ofreces 
si eres tú <1u1en las merec,)s 
por tu afecto; si después 
de haber vivido i~norado 
tanto til•mpo, sin hallar 
ni más compaüero que el mar 
ni más gloria que el pasado, 
cuando doy la vu,1lla al centro 
de mis afectos queridos, 
los hallo rotos, huidos, 
y en tí nada más encuentro 
vivos los antiguos lazos, 
y tú me vienes á dar 
la ventura d,• estrechar 
á un amigo entre mis brazos? 
Cinco aiíos ya sin saber 
de tí nada, han transcurrido. 
¡Es tao hermoso el olvido 
á veces! 

Sí. 
¿Llegaste ayer? 

Pues me haces doble hono!" 
con habérmelo avisado. 
¿Conque casado? 

Casado. 
¡La hoaradtJz en el amor! 
¡La felicidad! 
( Con ironía.) ¿Lo crees? 
¿Cómo no, si al poseer 
el amor de una mujer 
pura, tot!o lo postJcs? 
¡Dichoso quien tanto alt-aaza! 
¡Cuarnlo el alma va perdida 
en las luchas de la vida, 
esa es la sola esperanzd, 
el único bi~n que resta! 
¡El placer nada merece! 
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Go,z. 

PABLO, 

GONZ, 
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Es tan poco lo que ofrece 
y tanto lo que nos cuesta, 
que no valen SllS candentes 
goces, su fuego abrasado, 
Jo que vale el beso honrr.do 
de unos lab10s inocentes. 
Este es calma é ilusión; 
aquel menlira ó aíren ta: 
hay que ganarlo por venta 
ó robarlo por traición. 
JEl comprado, satisface 
un momento; luí'go hastiat 
El robado, es la somnría 
fiebre que el honor deshace; 
y es bumana in~ensatcz 
querer forjar la ventura 
con suspiros de amargura 
y gironcs de houradez. 
¡Eso es iufarnC'l 
(En aon de burla,) Si así 
juzgas siempre, y de ese modo 
quieres proced 'r en todo .. , 
¡desventurado de tí! 
¿Tienes por infamia aca_so 
sucesos que se están v1e~do 
siempre; que están ocurnendo 
en el mundo á cada paso? 
¿Tú los defiendes? 

Tal vez. 
y si entre nosotros vives 
y á las gentes no recibes 
sin patentes de honradez, 
tu fe podrá conscrv __ rse ... 
l)CfO tu mano extendida, 

PABLO, 

no va á encontrar en la vida 
otra mano en que apoyarset 
JNi tampoco la quisiera\ 
¡Qué á ser tu dicho verdad, 
tendría la soledad 
per la mejor compañera 
que puede el hombre tener! 
-Pero te engañas, Gonzalo. 

GONZ, ¿Yo? 
PABLO, ¡No es el mundo tan malo 

como t(1 lo quieres ver! 
En él hay hombres de honor 
de dignidad y energía ' 
que huyen de la hipocresíR; 
que no ceden al farnr· 

' ' que atra v1esan la existencia 
sin sonrojos en la tez, 
Y que no tienen más juez 
que la voz <te su coocíencia. 
¡Ley que á todos hace h1alesl 
¡Que sobe disimular 0 

faltasl Pero perdonar 
por conveniencias sociales 
los crímenes .. , ¡eso, no! 
¡Ante el crimen no se cede! 
Así es como el bien procede: 
¡así es como pienso yo! 

GoNz. ¡Siempre i.uual! ¡Sin transigir 
en el camino cmprcodiclol 

PABLO, ¿Qué quieres?.,, ¡Así he nacido 
Y así quisiera morir! ' 

GoNz, Y así has venido á formar 
tu cxtraiia filosofía, 
con lo que yo llamaría 
los espejismos del mar, 
-En la movible extensión 
de ese agitado elemento 
se dilata el peosarr.iento' 
Y se agranda el corazón, 
po;que tic.nen más anchura, 
mas cspac10 y libertad: 
Abajo la inmensidad 
Y el infinito en la alt~ra. 
En el mundo hay que ceder 
Y amo_ldarse á otras ideas, 
¡Por riguroso que seas 
también habrás de caer 
convulso y desalen~,do 
en este social abismo! 
¡Todos caemos! ¡Yo mismo 
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apenas si soy honrado! no dí su amor al o! vid o 

PABLO. 
¿Qué dices? {Sorprendido,) ¿ni cómo? •.. ¡pero he s;bido 

GoNZ, 
Que yo también guardarlo en mi corazón! 

sufro el embate creciente J_Del hondo mar aprendí 
de esta im·encible corriente a vencerme y á luchar¡ 

que nos separa del bien . · al cabo pude lograr 

Sí, Pablo; en toda ocasión salir_triunfantel .. ¡Vencí! 

tu amistad tiene derecho venc, confundiendo á solas 

para ,ondear mi pecho. en aquella inmensa calma 

Dentro de mi corazón las amarguras de mi alma' 

existen luchas sombrias, Y el amargor de fas olas. 

y si llegases al fondo Que en el mar Y en la existencia 

de su repliegue más hondo, se hm,ta todo anhelo: 

lleno de espanto verías al mar lo limita el cielo! 

una imágen que triunfar Gm,z. 
¡al deseo la conciencia! 

de mi deber ha logrado; 
Yo •.• 

que me atrae, y me ~a robado 
PABLO, No seas tan demente • 

de mi esposa y de m1 hogar. que tu porvenir descuides 

PABLO. ¡Otra mujer! . . 
Y por un deseo olvides ' 

Go,z. En qmen miro á una mujer inocente· . ' 
puestas mis venturas hoy. q?o 81 se encuentra ofondida 

PABLO, ¡Gonzalo! ... 
sm razón y sin derecho 

GoNz. ¡Su osclnvo soyl puede llevarla el despe;bo 

Á nada sin ella aspiro. Go,z. 
á dar muerte por herida. 

PABLO, 
¿Y en destruir esos lazos ¿Qué dicest •• Si eso ocurriera ••. 

no coofias? 
s1 ella ultra¡ase mi honor .•• 

' Go'.'iz. No lo espero, 
PABLO. 

¡Entonces! •.. 

porque me hallo pnsionero . Fuera mejor 

1 '', . 
en el cerco de sus brazos! que et tuyo no se torciera· 

\i J!il 
¡Fué mi primer amor! . que es ley torpe é insensaÍa 

·el que siempre encuentra abrigo la que ultraja, y se promete 

I • ¡, ~n el ahnai-¡Á qué te digo que la víctima respete 

nada, cuando tú mejor 
al verdugo que Ja mata. 

que yo sabes lo que puede (Gonzalo se aparta de Pablo J se dirige á la se-

ese fantasma divino 
gu nda puerta lateral d!!recha.} 

que empuja nuestro destino ¿Por qué á tal extremo lle•as 

y á ningún impulso cede! Go~z. 
Gonzalo? 0 

' 

¿Olvidas tú á una mu¡cr 
Vienen allí. 

cuyo nombre me ocultaste, 
(Señalando a t • 

PABLO, 
. C U a primera puerta deroeha,) 

y de la quo te apartaste 
¿ m:m o procedes así 

y á la quo no has vuelto á ver? no vés quo á todo te 'entregas? 

PABLO. ¡Verrlad esl ¡tienes razón! 
¡Aun os tiempo! · 
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¿Qué he de hacer? GoNZ, 

Buena 6 mala la jornada 
se encuentra: mi suerte echada, 
¡No puedo retroceder! 

ESCENA XI. 
DOLORES, MERCEDES, 'PABLO y GONZALO; ,1 

final JUAN. Apnrece Mercedes en la segond::t puerta de la 

derecha -y dice como dirigiéndose á DOLORES. 

MERC, 

DoL. 

GONZ, 

PABLO. 

DOL, 

PABLO. 

PABLO. 

Go,z. 
DoL. 
MERC, 

Aquí están (Á o,,.,".) 
{Á. Gonzalo,) ¿Tuve r¡¡zón 
al prometer que vendría 
con tiempo! 
(Sale Dolores por la segunda puerta dero~ha, en 
actitud reconcentrada y sin reparar en nadte,) 

(¿Y ella decía? ... 
Será cierta su traición?) 
(Á. Pablo que so encuontn, algo retirado.) 

Vamos, acércate aq,uL , 
{Pablo se adelanta hacia Mercedes y Dolores: esta 
sigue en segundo término sin levantar la cabeza,) 

Mi esposa, á la que deseo 
presentarte. 

Yo ... 
{Adelantándose hacia Dolores, Esta levanta la ca· 

beza, Al encontrarse sus ojos con los de Pablo, 

ambos retroceden como sorprendidos,) 

(¡Qué veo! 
¡Dolores!) 

(¡Pablo! 
(¡Ay de míl 

Nunca en tus designios cedes, 
dolor!) 
(Que se ha fijarlo~ la actitud de Pah\o Y 'Dolores 

al reconocerse,) 

(¿Será él?) 
(Atto á Dolores,) No sabía 
que este honor merecería. 
¿Se conocían ustedes? 

Sí. 
(¡Su marido lo ignora 

PABLO, 

Go,z. 

MERC, 

PABLO, 

DoL, 
MERC. 

JuA1,. 
GoNZ. 

PABLO. 

GONZ, 
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y él disimula el disgusto!) 
Hace tiempo tuve el gusto 
de tratar á esta señora. 
{A Mercedes.) 

Haré su presentación. 
Solo á usted: Pablo Murguía, 
marino de gran valía 
y amigo del corazón. 
{Al oír esto nombre, Mercedes hace Uh ttdcmán do 
confirmttción á la pL·egunta que se hizo anterÍOr· 

mente.) 

¿Es usted marino? ... ¡El mar! 
Espectáculo grandioso. 
no es cierto? 
. ¡Sí; muy hermoso! 
El nos hace recordar . 
toda esperanza perdida; 
que las olas se asemejan 
á las dichas que se alejan 
en el curso de la vida, 
Se dice, al verlas romper 
en la costa, morirán; 
se dice, no volverán 
los recuerdos del ayer. 
Pero la ola se rehace 
y el recuerdo se avalora; 
que ni el ayer se evapora 
ni la espuma se deshace. 
(¡Cuánto sufre!) 

(¡Esto es amor!) 
(Alto a Pablo,) 

Y que tiempo ha transcurrido. 
{Apareco Juan á la puerta del fondo,) 

El señor está servido. 
Pues vamos al comedor, 
señores. (Á Pablo por Doloros,) 

Juzgarle puedes 
rior dueño de su amistad. 
Yo ... 

Tenga usted la bondad 
de darme el brazo. Mercedes (Á Pablo,) 

Dale tú el tuyo á mi esposa. 



PULO, 

,l ¡111 , 

11' 

(Pablo ae detiene un instante como si vacilara, 

laego dice: ) 
(Mirar perdido mi anhelo, 
y no tener ni el consuelo 
de contemplarla dichosa!) 
(Se adelanta á Dol on s on actitud de ofrecerle el 

bru.o,) 

FIN DEL ACTO PRIIIERO. 

ACTO SEGUNDO. 

La misma decoración del acto primero. La puerta quo coma• 

nica con el de1pacho de Gonzalo, segunda de la izquier­

da, estar.i cerrada al comeo%3r el acto, 

Luis. 
Juu. 

Luis. 
JUAN, 

Luis. 
JU..L"i'. 

Luis. 
JUAN, 

LUIS. 
JUAN', 

ESCENA PRIMERA. 

LUIS y JUAN. 

¿Y el marqués? 
Hace un momento 

le vi entrar en su despacho. 
iEstá sólo? 

No, señor. 
¿Quién le acompaña? 

Don Cándido. 
Vino con unos papeles; 
me preguntó por el amo, 
salió éste: hablaron muy quedo, 
y allá dentro se eocerraron. 
(Señalando la segunda puerta de la i:r.quierda,) 

(El pagaré.) ¿Y la señora? 
Pues tambiéo sola en su cuarto 
muy afligida y muy triste. 
¿Triste? (Con interés,) 

Desde que ha llegado 
á esta casa ese marino, 
no pone tregua á su Ha oto. 


